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A. pocas personas les cabe duda de la singular personali ­
dad del procurador de Justic'ia del Distrito Federal , don 
Agustín Alanís Fuentes. Por una parte, suele hacer decla­
raciones políticas, convertido por sí mismo en una especie 
de conciencia del gabinete, en que regaña a sus colegas e 
implícitamente se autodefine como ejemplo del verdadero 
y leal colaborador del presidente de la República. De otro 
lado, desde que asumió sus funciones ha dictado unas dos 
docenas de acuerdos tendientes a humanizar la administra ­
ción de justicia. Algunos de esos documentos efectiva ­
mente pueden ayudar a ese propósito, otros son tranca 
mente ingenuos, corno el que dispuso la erradicación del 
mfluyentismo. Y el último es verdaderamente riesgoso. y 
es extraño que a estas horas los jueces penales no se ha 
yan in conformado por la tentativa de quitarles parte de sus 
funciones y, lo que es más grave, de romper peligrosamen 
te el orden jurídico . 

El at:uerdo mencionado se publicó el jueves pasado, 14 
dj:! noviembre. En él se dispone que "en las averiguaciones 
previJs en que se ha demostrado plenamente y sin lugar a 
dudas que el inculpado ha actuado en legítima defensa de 
la vidi.J o del honor o bajo alguna otra de las circunstancias 
excluyentes de responsabilidad penal , previstas en nuestro 
sis temi.l jurídico. el Ministerio Público. sometiendo el asun 
to previamente a consideración del procurador SJuneral, pa 
ra que ducirJu en la averiguación previa de que se trate. 
pondr;, en inmediata libertad a las personas qLie correspon 
da y no ejercerá la acción penal ". 

Co11 ese acuerdo, el Ministerio Público sustituirá a los tri 
uunalu~. erig iéndose en juez y parte . En unu averiguación 
previa no es posible determirwr "plenamente y sin lugar a 
dud:Js'' si una persona comet1u o no un delito. Ese es un 
ol'¡et iv" tcl proceso penal, y decidir si ello ocurrió es tarea 
del jueL. 1::1 Ministerio Publico es impulsor de la acusación y 
no coadyuva11te ele la detens<.t. Por lo demás. si ul propio 
procur<.tclor decide cuándo se liuera u no a un detenido , y 
etc lwcllo lo exonera de la responsauilidact penál, se pier 
du tu pusiuilidad de que las decisiones del Ministerio 
Público sean revisadas por su cabeza. que es justamente 
el propro procur<.tdor. 

Por supuesto que el propósito. último del acuerdo es 
plmrsible. Todos los dí<.ts conocemos casos de personas 
que, asaltadas por un rufián. están en condiciones ele repe 
ler la agresión y dejar s1n vida a su awcalite. Ello ha ucu1ri 
ctu a persona~ llonorabilísim<.ts, a las que se hace pasm el 
trago <1margo de la reclusión y el proceso. pese a que todos 
conste la desgraciada circunstancia de que cletendian su 
V1tla y su honor. Allor<.r que en unomas uno · Jaime 
Avile!:> ha tr<llado una suciolo~¡ia tan exacta como brutal de 
la VhJiación sexual, se antoj<J pensar, en refuerzo ele ese 
propósito, que la victrnw de un ataque ele esta nuturalezu 
que mata ¡¡ su awesor tendríi.J que .dstar a sa lvo de toda 
molestia legal. 

Pero se legisla J,Jara lo yerteral, no pa r<.t lo p<Jrticular. Y 
<Jctemás hay que hacerlo reconocienclu nuestras realida 
dl!s. La COl rupción quu <.tlecta a no escasos círculos jucli 
¡,;jales ¡Jermite que se drcten !:>entencias monst ruosas. en 
que se faurican culpaules u inocentes. Pero ello se llace JI 
margen de la ley, torcil'ndola, no aplicándul<.t. el acuerctu 
del prucurJdor legitimari.J, srno es revocado corno creernos 
urgente hacerlo, w1a iliiChlslrna puertél .p<Jrü eludi1 la ley . 
Aunque dudemos de utws de sus cualidades prutesiorw 
les. no tenemos base p<.~ra cuestionar la hunumbilldLJ(l del 
procurador. Por ello. solo preguntarnos en austr acto: cb 
posiule imaginar el cuuntioso negoc1u qLw puecte hacer Ullél 
personu tacult.Jda par<.t determi11a1, sin juicio , que el res 
ponsaule etc un homic1cho es rnucente? 

Par<.~ humanizar en este aspecto la justicia hadan falt<.1 
otros me(ilo::;, y 110 ese ucuerdu . Por lo dern<Js. ul <Jrticulu 
1 i' cfel Cocftgu Penal , invuci.Kiu por el ¡.nocuri.Jtlur . tJUtlllite 
.1' l\11 :; .~,, ¡ ,, :· iu Puulicu hacer vc~ler ele oficio las c11 CUIJStélnCia::; 
exlu 1 111tvs de respu11sübililiad . Pero cturünte el pl ut:csu, 110 
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